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Trece Rosas ¿Quiénes somos?

Por un feminismo socialista

Trece Rosas es la agrupación feminista de 
Razón y Revolución. Razón y Revolución 
es un partido político que se define como 
socialista y revolucionario. Su objetivo es 
la eliminación del capitalismo y la cons-
trucción de una sociedad sin clases, es de-
cir, sin explotación. Define a la Argentina 
como un país capitalista desarrollado que 
ha llegado al punto en el cual, o continúa 
desbarrancándose como consecuencia de la 
acción de las relaciones sociales que la do-
minan, o busca una salida fuera de ellas. 
Socialismo o descomposición, esa es la al-
ternativa que enfrenta hoy la población a 
la que el capitalismo nacional y mundial 
someten todos los días en este territorio. 
RyR entiende, a su vez, que no puede exis-
tir la dominación capitalista si esta no se 
proyecta al conjunto de relaciones huma-
nas y las subordina a su lógica. No pue-
de, por lo tanto, establecer una verdade-
ra igualdad de género, por la misma razón 
que no puede dar vida a una verdadera 
igualdad en general.
En el campo del género, las relaciones ca-
pitalistas se apoderan de y generan ideo-
logías y estructuras sociales que provie-
nen del nacimiento mismo de la sociedad 
de clases. En particular, el patriarcado es 
adoptado y adaptado a las necesidades de 
la dominación de clase. Esta estructura le 
permite dividir a la clase obrera y estable-
cer mejores condiciones de explotación ge-
neral sobre todo el proletariado y, en par-
ticular, sobre las mujeres obreras. Así, la 
opresión se suma, se mezcla, se imbrica y 
refuerza con y a la explotación, en un sis-
tema único y solidario. No se puede luchar 
contra el capital y por el socialismo si no se 
lucha en el mismo nivel y simultáneamen-
te contra el patriarcado. No hay socialismo 
sin feminismo, no hay verdadera revolu-
ción socialista que no sea feminista.
En el mismo sentido, todo feminismo que 
no ataca de raíz la base misma de la opre-
sión de género, es decir, la sociedad de cla-
ses y la explotación social, se queda en la 
superficie del problema, acepta las compo-
nendas con las que la burguesía reacondi-
ciona sus estructuras de dominación y, en 
el mejor de los casos, termina promovien-
do ventajas de género a las mujeres de la 
clase dominante, que se “liberan” del pa-
triarcado solo para utilizarlo como instru-
mento contra sus propias “congéneres”. En 
conclusión, el feminismo que no es socialis-
ta no es feminismo.
Trece Rosas se propone un combate frontal 
al patriarcado como sistema de género/cla-
se, negándose a considerar como resultado 
“automático” tanto el triunfo del feminis-
mo simplemente porque se ha iniciado una 
transformación socialista, como rechazan-
do que el patriarcado sea un instrumento 
exclusivo de la burguesía. Del patriarcado 
se benefician todos los varones, lo sepan o 
no, lo utilicen o no. Por eso, no se puede 
esperar a la instalación de la “nueva so-
ciedad” para desarrollar una cultura y una 
moral anti-patriarcal. Esa tarea se hace 
de cara al conjunto de la sociedad, pero co-
mienza en el interior del partido mismo. 
Los compañeros varones del partido revo-
lucionario tienen la obligación de ser femi-
nistas y anti-patriarcales, porque la lucha 
los incluye, no solo como aliados necesa-
rios, sino como interesados directamente 
en ella.

Qué proponemos

Sororidad

Sororidad es el nombre de una ideología 
que busca imponerse en el conjunto del 
“colectivo” mujer. Alude a que las mujeres 
tendríamos, en tanto colectivo, una lucha 
común que nos hermana y que consiste en 
reconocer y eliminar la opresión que sufri-
mos por nuestro género. Suena bien, pero 
hay que ponerse en guardia ante una ideo-
logía que pretende diluir las diferencias de 
intereses de clase que dividen al colectivo. 
Antes de aceptar la sororidad acríticamen-
te debemos acordar cuáles son los términos 
de esa lucha y las estrategias para lograr 
lo que queremos. Sencillamente porque no 
todas buscamos lo mismo, porque no todas 
las mujeres tenemos los mismos intereses. 
La diferencia determinante entre los inte-
reses de las mujeres está dada por la clase. 
Las mujeres de la clase dominante no tie-
nen preocupación alguna por resolver para 
todas temas centrales de nuestra lucha, 
como la prostitución o el aborto, por dar un 
par de ejemplos. Si el género nos obliga a 
enfrentar la opresión junto con las muje-
res de la burguesía, la diferencia de clase 
nos separa. Necesitamos construir una so-
roridad clasista, socialista, que se enfoque 
en destruir este sistema social y económico 
capitalista y patriarcal.

Femicidios

Todos los días nos levantamos con la noti-
cia de una nueva muerte. Una mujer mue-
re, por el solo hecho de serlo, cada 24 ho-
ras. Nos enteramos apenas de los casos 
más escandalosos. También nos entera-
mos de un largo proceso que culmina en un 
femicidio, pero que está precedido de una 
etapa de violencia creciente, cuando ya no 
tiene remedio. La respuesta hasta ahora 
ha sido marcha tras marcha sin que cam-
bie demasiado. Es necesario exigir una lu-
cha sistemática contra la violencia de gé-
nero, primero desde el conocimiento: nadie 
sabe cuántas son realmente. Exigimos una 
“CONADEP” para que estudie el fenóme-
no y pueda ofrecernos una idea de su mag-
nitud real. Queremos educación contra el 

sexismo y la violencia de género desde la 
infancia. Queremos un fuero especial para 
la resolución rápida de los casos. Un siste-
ma de alerta y búsqueda temprana de las 
mujeres desaparecidas y una policía espe-
cialmente dedicada al tema.

Aborto

En una sociedad como la nuestra, capitalis-
ta y patriarcal, la reproducción de la vida 
es una responsabilidad individual que cae 
sobre los hombros de las mujeres. A su vez, 
son las responsables de no solo de traer esa 
vida al mundo sino también de las tareas 
de cuidado. Mientras vivamos en esta so-
ciedad capitalista y patriarcal, que se lava 
las manos frente a un problema funda-
mental como es el de la reproducción social 
y lo deja como una responsabilidad indivi-
dual de las mujeres, nosotras somos quie-
nes decidimos si queremos hacernos cargo 
o no de llevar adelante esa obligación. 
Las muertes por abortos clandestinos son 
un crimen social perpetrado cotidiana-
mente por el Estado contra las mujeres 
obreras. Para un estado burgués no legali-
zar el aborto no significa que no se realice. 
Las que cuentan con los medios económi-
cos lo llevan a cabo en condiciones médicas 
seguras. Sin embargo, la clandestinidad y 
el estigma social y familiar todavía siguen 
pesando sobre ellas. Las obreras nos expo-
nemos a morir. Por eso no alcanza con la 
despenalización, luchamos por la educa-
ción sexual para decidir, pastillas anticon-
ceptivas para no abortar, aborto legal, li-
bre, seguro y gratuito para no morir.
Como la reproducción se extiende, obvia-
mente, mucho más allá de la concepción y 
el parto, luchamos también por:

a)Salario igual por igual trabajo
b)Jardines maternales las 24 hs. para to-
das las obreras
c)Escolaridad con jornada completa.
d)Modificación de la ley de adopción.
e)Salario igual a dos canastas básicas para 
la madre desocupada

Alquiler de vientres

Un nuevo lujo burgués se ha puesto de 
moda: el alquiler de vientres. No impor-
ta si se trata de homosexuales, travestis 
o modelos que no quieren perder su figu-
ra, el alquiler de vientres supone un nue-
vo paso adelante en la mercantilización del 
cuerpo de la mujer obrera. Rechazamos 
esta nueva esclavitud y llamamos a luchar 
por una ley eficiente de adopción.

Prostitución

Enfrentamos por estos días una avanzada 
de sectores burgueses y pequeño-burgue-
ses por la legalización y la reglamentación 
de la prostitución. Esta avanzada se escon-
de detrás de una organización que se pre-
tende proletaria sin serlo, AMMAR, y que 
desarrolla un programa político burgués y 
proxeneta. Se coloca en papel de víctima y 
se queja del abolicionismo que domina, su-
puestamente, al Estado argentino. Como 
todas sabemos, el abolicionismo del Estado 
es completamente formal, es la cobertura 
para una densa trama de negocios y ma-
fias que se extiende por todo el sistema po-
lítico, judicial y policial. Se niega la prosti-
tución bajo la forma de proxenetismo, pero 
no se hace nada real por erradicarla. En 
la práctica, la prostitución en Argentina 
está “legalizada” de hecho. Trece Rosas lu-
cha por un abolicionismo real. Estamos en 
contra de la legalización formal, de la re-
glamentación del proxenetismo o de su for-
ma encubierta como trabajo “autónomo”. 
La prostitución es parte del dispositivo pa-
triarcal y constituye un obstáculo de la lu-
cha feminista. Debemos incluso avanzar 
hacia la penalización del cliente y de todos 
los que faciliten la prostitución: sin cliente 
no hay prostitución, sin prostíbulo no hay 
prostitución, sin “privado” no hay prosti-
tución, sin “zona roja” callejera, tampoco.
Las personas en prostitución no son de-
lincuentes. Por ese motivo, celebramos 
la derogación del artículo 68 del Código 
Contravencional y de Faltas en la provin-
cia de Buenos Aires, por el cual podían 
multarlas o arrestarlas y buscamos la eli-
minación de toda norma que vaya en el 
mismo sentido.



I Congreso Abolicionista Internacional
El mundo presencia hoy una gigantesca avanza-
da del lobby proxeneta, es por eso que las orga-
nizaciones y personas aquí reunidas suscriben la 
siguiente declaración:

1. La prostitución no debe ser un trabajo social-
mente aceptable.
2. La prostitución implica un avance en el proce-
so de mercantilización de la vida humana.
3. Es una práctica contraria a la lucha feminista
porque es una forma de consolidación de la opre-
sión patriarcal y de la división entre las mujeres.
4. Tiene un contenido clasista que refuerza la
subordinación de las personas que forman parte
de la clase obrera.
5. La trata de personas es inescindible de la
prostitución.

Es por ello que: 

6. Debemos ayudar a consolidar las luchas de las
personas en situación de prostitución, pues ellas
no son adversarias del feminismo por encontrar-
se en esa situación.
7. Dada la situación mundial en la que nos en-
contramos, se requiere una acción coordinada a
nivel internacional.

Las organizaciones y personas abajo firman-
tes se comprometen a llevar adelante esta tarea 
conjunta.

Buenos Aires, 20 de mayo de 2018
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